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Veamos ahora cómo contrastan las tendencias que sin esfuerzo 
descubre el menos perspicaz en la obra del Sr. (rarcía, con las mar­
cadísimas tendencias de los que, haciendo á un lado añejos odios, 
procuran estrechar los vínculos formados por las corrientes de las 
nuevas ideas, respecto á las relaciones de pueblo á pueblo, por 
grandes que hubiesen sido los males que, aun en no lejanos oías, 
se hubiesen derivado de injustas agresiones y de irritantes des­
pojos. 

Viven todavía no pocos de los mexicanos que en 18 . .i¡ y 48 pe­
learon denodadamente en defensa de la patria, inicuamente inva­
dida por los ejércitos norteamericanos; la generación presente co­
noce en toda su amarga verdad la historia del arbitrario despojo 
de una porción grandísima de nuestro territorio, tan grande, que 
casi representa una extensión mayor que la que hoy poseemos; 
pues bien, en la tribuna y en la prensa periódica evitase hoy con 
tenaz empeño revivir los justísimos enojos provocados por aque­
lla invasión y por aquel despojo. Y no esto sólo, sino que hay quie­
nes finjan conmoverse ante el espectáculo de un Embajador ame­
ricano que, con la cabeza descubierta en señal de respeto, coloca 
anualmente una corona de flores de nuestro valle sobre el monu­
mento que la gratitud y la admiración nacionales alzaron en Cha­
pultepec para perpetuar la gloriosa memoria de los niños héroes, 
alumnos del Colegio Militar, que dieron su sangre unos y su vida , 
otros, en magnífico holocausto á la más santa y noble delas causas ... 

Alientan, por dicha, centenares de valientes defensores de la In­
dependencia y de la autonomía de México, en la lucha contra la 
invasión francesa, y para derrocar el trono por ella erigido á un 
príncipe infortunado que pagó con la vida, en el Cerro de las Cam­
panas, sus sueños de ambición y de grandeza; de un extremo á 
otro de la República hay millares de testigos presenciales, de vic­
timas de los atentados de los Dupin y de otros émulos de Cortés 
y de Pedro de Alvarado, y sin embargo, proclámase en todos los 
tonos que no fué la Francia sino Napoleón III el que intentó des­
truir la República que salvó Juárez; que no fueron los franceses, 
sino los seides del humillado en Sedán, los que sembraron luto y 
desolación por donde quiera, y hasta las clases menos cultas ven 
con respeto el monumento erigido en Puebla para guardar las ce­
nizas de franceses y mexicanos muertos en tan opuestos campos. 

Y cuando Texas, fuente y origen de nuestros desastres al me­
diar el siglo XIX, convoca á una Exposición, á Texas van los in­
dustriales mexicanos; no se desaira su invitación sino que se con-
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tribuye á que el certamen no fracase; nadie dice que al pisar tierra, 
que en no lejanos días fué tierra mexicana, se sentirá algo así co­
mo un cauterio doloroso aplicado á las plantas; como un golpe 
eléctrico recibido en el cerebro y á cuyo choque resurge un pasa­
do de indignidades y miserias. Y así también, obedeciendo á su­
gestiones del cosmopolitismo imperante y seducidos por el brillo 
de cruces y medallas que entre nosotros no se acuerdan, cruces y 
medallas concedidas en París, constelan en los trajes de gran nú-

mero ele mexicanos. 
Recordar esta conducta no es reproba.ria. Bien sabemos, cuantos 

profesamos los principios ele la ciencia social, que el pueblo que 
mantiene vivos sus resentimientos, se aisla y renuncia, por su mal, 
á los beneficios que ele las relaciones internacionales se obtienen; 
bien sabemos que el individuo que en vez de dejar cicatrizar una 
herida, la hace sangrar y la renueva con furor insano, jamás se 
\'erá libre de ella. Pero por eso mismo no se encuentra satisfacto­
ria explicación que dar al encarnizamiento con que el Sr. García 
estudia la Conquista consumada hace muy cerca de cuatro siglos, 
en tanto que los pensadores borran con el agua lustral del olvido 
y del perdón, injurias recibidas ayer puede decirse, asaltos á nues­
tros bienes patrimoniales y á nuestra soberanía y á nuestra incle­

pendencia. 
Pues que, ¿por qué intereses y conveniencias de orden econó­

mico son la causa principal y determinante así de las disensiones 
como ele la fraternidad de las sociedades, y porque Norte Améri­
ca y Francia ocupan hoy tan prominente lugar, la una por su ma­
ravillosa riqueza y la otra por su primacía en punto á cultura in­
telectual, y porque Espafia ha perdido el rango que en otros siglos 
ocupara, sobre esta última hemos de acumular acusaciones, odios y 
rencores? ¿Porque no es ya rica ni fuerte; porque sangran aún sus 
recién abiertas heridas, porque no tenemos que nos invada, ni es­
peramos que contribuya á nuestro progreso, debemos inculcar á 
las nuevas generaciones desprecio y odio á la nación de que par­
tieron los aventureros conquistadores de América? 

Al llegar aquí, me detengo siquiera sea por breves instantes, á 
hacer notar al Sr. González Obregón, que para pedir al Sr. (iarcía 
que no alimente malas pasiones, no hago la menor alusión A esos 
tópicos que por manoseados detesta: de raza, lengua y religión. 

Pasemos adelante. 
El carácter de la Conquista espafiola en América, no ofrece al 

historiador ni al filósofo, ningún signo especial que lo diversifique 
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del carácter de cuantas conquistas se han efectuado desde la más 
remota antigüedad hasta nuestros días. Para demostrarlo, no hay 
necesidad de hacer vanidoso alarde de erudición histórica, ponien­
do á saco la inmensa colección de autores antiguos y modernos; 
en el más vulgar de los compendios que sirven de texto en las es­
cuelas para dar un barniz de conocimientos históricos, me seria 
fácil tomar armas como en bien provisto arsenal, para destruir el 
pseudo fantasma con que quiere aterrorizarnos el Sr. García. 

Lisa y llanamente diré, por lo mismo, que la Conquista espafio­
la no fué sino una de las infinitas reproducciones que los pueblos 
hacen de las obras de sus antecesores, y que en el suelo mexicano 
habían, antes de la invasión de los hombres blancos y barbudos, 
paseádose conquistadores con su infernal acompañamiento de fa­
natismos, de crueldades y de despojos. Precisamente los odios y 
venganzas que engendraron las conquistas del imperio de Anáhuac 
para extender sus dominios, fueron las que determinaron la alian­
za con Cortés de los reinos y señoríos indígenas; alianza sin la 
cual, como en otro lugar queda consignado, desde el esforzado ca­
pitán hasta el último de sus soldados, únicamente habrían logrado 
abonar con sus cadáveres la tierra mexicana. 

d.a guerra, y muchas veces su consecuencia inmediata, ha di­
cho el ilustre Orozco y Ilerra á quien no me canso de citar, es uno 
de los grandes errores de la humanidad; como hecho aislarlo, se 
presenta con su inseparable cortejo de sangre, dolores y crímenes, 
bien nazca necesaria, ya dimane del empleo injusto de la fuerza 
<lel poderoso contra el débil; no cambia su carácter por el móvil 
que la dirige, el tiempo en que se ejecuta, ni la nación que la em­
prende y la que lo resiste. Siempre y en todos casos, según la va­
liente expr«::sión de Graty, ¡qué importa al conquistador el destruir 
y asolar los pueblos, con tal de quedarse con los despojos de los 
muertos 1, 

Empero hay una teoría de la que no puedo prescindir de tratar, 
porque ó mucho me equivoco ó es en ella en donde radica la tesis 
del Sr. García, por más que no la proclame franca y descmboza­
damente. 

Si hombres de otra raza que no fuese la española, hubieran con­
quistado el Anáhuac,-dicen muchos de los que lamentan llevar 
una gota siquiera de sangre ibérica en sus venas,-otro carácter 
habría revestido la Conquista, y otros también habrían sido los 
frutos de ella. 

Pues bien, hoy que está de moda preconizar las excelencias y 
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la superioridad de la raza anglo-sajona, conviene recordar cómo y 
de qué manera ha llevado sus pendones esta raza cuando, ya no 
en muy remotos tiempos, sino á nuestra vista, puede decirse, ha 
sido conquistadora. Así, al que le plazca hacer paralelos, se le fa­
cilitará el poner frente al dominio español el ángel anglo-sajón. 

Gran suerte es para mí el poder fundar la refutación de la teo­
ría á que acabo de hacer referencia, en las sabias reflexiones de un 
publicista al cual se deben varias obras históricas; sazonados fru­
tos de una inteligencia superior y de profundos estudios, publicis­
ta de quien se diría con justicia lo que de Tácito uno de los polí­
grafos más renombrados de los tiempos modernos: que cenemigo 
de toda pompa nos da más ideas que palabras; mérito el más grande 

y raro de un escritor.• 
Refiérome al historiador y diplomático argentino Dr. D. Vicen­

te G. Quesada, conocido y estimado en 1iéxico por haber repre­
sentado aquí á la nación que se ufana en contarle entre sus más 
preclaros ciudadanos. 

En un opúsculo impreso en 1893 con el título de «La sociedad 
hispano-americana bajo la dominación española,, opúsculo forma­
do con la Introducción de una extensa obra inédita del mismo Sr. 
Quesada sobre la sociedad americana, dice lo siguiente el publi­
cista argentino: 

cEl objeto de mis estudios es investigar y referir los anteceden­
tes de las instituciones y los de las razas indígenas del grupo de 
las naciones hispano-americanas, para deducir por ese estudio las 
condiciones que autorizan, á mi juicio, á tener completa y profun­
da fe en sus destinos, desenvolviendo con prudencia las cualidades 
heredadas, y mejorándolas por el medio ambiente en que se en­
cuentran. 

«En consecuencia, haré lógicas comparaciones entre los Esta• 
dos Unidos del Norte y las naciones situadas al Sur. lle vivido 
muchos años en aquel país; he desempeñado allí una prolongada 
misión diplomática; he tenido oportunidad de estudiar atentamen­
te y de cerca sus instituciones políticas y su sociedad; he admirado 
su poder y su riqueza; pero esa admiración no me lleva hasta el ser­
vilismo de pensar que el éxito, debido .á circunstancias naturales é 
inevitables, sea oi:iginado por superioridad de raza ni por antece­
dentes de las instituciones de la época de la colonia. He de com­
parar esos antecedentes, he de estudiarlos sin preocupación, y he 
de decir la verdad sin cobardías ni temores. Tal cual yo compren­
do los sucesos he de exponerlos, fundándolos con élrreglo á mi 

6 
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criterio y prescindiendo en absoluto si en ello contrarío ambiciones 
é intereses próximos 6 remotos. 

t-Es indiscutible que la conquista española no exterminó las po­
blaciones indias que sufrieron, es verdad, la suerte de los pueblos 
vencidos; por el contrario, la legislación colonial les fué benévola 

y tendió á civilizarlos y conservarlos. 
En efecto, la mayoría de la población de México, Centro Amé­

rica, el Ecuador, Venezuela, Colombia, Per(1, Paraguay y Bolivia, 
es de indios más ó menos cultos, aun cuando hay todavía algunos 
indómitos que resisten al predominio de los blancos y que viven 
como salvajes y nómadas. 

Por el contrario, la co11quisla Íll.ffltsa los desln~1•d. Las tribus que 
aún sobreviven, moran en terrenos que les han siclo reservados; 
sin embargo, están fatalmente condenados á extinguirse, á medi­
da que los blancos avanzan, obligando á los Pieles Rojas á ven­
derles los territorios que ocupan. Ultimamente, en 1891, el go­
bierno compró en la parte Este del temtorio de Oklahoma á los 
indios Sax, Sioux, Kiowa y Pottawatomie, una extensión de .... 
226,3-13 acres, y miles de colonos blancos, en el día y hora que se­
ñaló el Presidente de los Estados Unidos, invadieron como des­
bordado torrente aquel territorio. 

•No transcurrirá mucho tiempo-decía el diario /.,as Noz1edades­
sin que pase á manos de los blancos la tierra escasa que se han 
reservado los indígenas. Se les echa de las comarcas, se van mu­
riendo, estrechados por la invasión de la raza conquistadora.-. 

· Todas las turbulencias de los indios pueden ser explicadas­
decía una carta del Padre Craff hablando de los Sioux-conside­
rándolas en todos sus aspectos por sus únicas y verdaderas causas, 
á saber: el hambre, la ab;wla miseria y la deusperaddn. El origen de 
todo, ha sido, durante muchos años, la 1tlfraja11/e conduela del Depar• 
lamento de Indios, evidenciándose en los últimos despropdsilos y cruel­
dades del actual comisionado Morgan.-. 

Cuando adquirieron los norteamericanos por las armas 6 por 
tratados 111ás de la 111ilad del territorio de Aftrico, en California y Te­
xas, la población se componía de indios é hispano-americanos, hoy 
de los indios sólo queda la etnografia geográfica; d han /mido des­
pojados de las fierras que posefa,i d los han matado. 

, Aquella gran tribulación ha sido descrita con ternura y colo­
rido por la escritora norteamericana Mrs. Helen Hunt Jackson; 
esa conquista arroj6 sin piedad de aquel suelo la raza que lo habi­

taba. 
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«Los fundadores de la efimera República de Texas la sometie­
ron al protectorado extranjero, tr;Licionando á su patria, y reci­
bieron como castigo merecido, ser arrojados del suelo donde ha• 

bían nacido. 
cLa lengua española ha sido substituida por la inglesa.• 
,El senador \Vorhees dijo en la sesión del Senado en Diciem­

bre de 1890 estas palabras: cE/ proceder de este gobierno ¡,ara co1t los 
aborfge11es es Ult crimen repug1ta1tfe á Dios y á los hombres. Dos años 
ha<c q,~ vienm padeciendo /zamóre, según las palabras del Gem:ral Mi­
/les. La necesidad los devora y.famélicos y desesperados, antes quiam mo­
rir con las armas en la mano que de desespcracidn y de miseria.-. 

, The Tribune publicó una correspondencia en la cual dice: «/ .as 
tribus indias qur prese,uiaro,i la colonización de Jamestown, Ala11al­
f/za, Pylmoufk Rock, han desaparecido de la superficie de la tierra. 
Los indios que encontró Cortés en Yucatán y en México siguen 
allí, y su trabajo, con ser tosco é incierto, contribuye á la riqueza 

del país que llena las necesidades del comercio,,, 
Hasta aquí el Dr. Quesada, y aunque la elocuencia de los pá­

rrafos copiados hace inútil todo comentario, juzgo pertinente ha­
cer notar que acrece la responsabilidad moral de los anglo-sajones 
la circunstancia de que sus despojos y sus crueldades han sido 
perpetrados y siguen perpetrándose cuatrocientos aiios después 
de los que cometieron los conquistadores españoles. Cabe enton• 
ces preguntar: ¿la raza española, por serlo, es culpable y merece 
ser castigada sin misericordia; y la anglo-sajona es inocente, pura, 
sin mancha, nada más que por ser distinta de aquella? ¿El ince• 
sante progreso de la humanidad no resulta un mito, una de tantas 
mmlíras co11ve1uio11,a/cs de la civilizarid,i hoy tan decantada? Por úl­
timo, ¿en presencia de las conquistas modernas, se puede estable­
cer una diferenciación entre éstas y las antiguas? 

Ensayemos una respuesta, apuntando algunos, nada más que 
algunos hechos de los conquistadores modernos, tan ennoblecidos 
y preconizados por los que execran á los antiguos españoles y to• 
do lo esperan de los modernos anglo-sajones. 

Las felonías de que en más de una ocasión se sirvió Cortés, han 
sido empleadas, reproducidas con creces por los anglo-sajones, así 
en el Xuevo como en el Viejo Mundo. 

1lediaba el siglo XVIII, cuando en el país conocido hoy con el 
nombre de la :Nueva Escocia, del que fueron primitivos colonos 
los franceses y en donde los ingleses comenzaron á fundar esta­
blecimientos después; mediaba, digo, el siglo XVIII, cuando co-
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menzaron á surgir celos entre los colonos ingleses y franceses, y 
tras los celos agrias controversias sobre cuesti6n de límites. Los 
indígenas, es decir, los acadianos, simpatizaban con los primeros, 
á quienes estaban unidos por estrechos vínculos; pero en la con­
troversia reclamaban nada más que el derecho de permanecer neu­
trales y pedían que los ingleses se los reconocieran. No se les otor­
gó á los acadianos, á los dueños de la tierra, lo poco que pedían, 
y como los intereses ingleses aumentaban sin cesar y se enarde­
cían por eso mismo las rivalidades entre los colonos de Francia y 
los de Inglaterra, y como éstos temían que los acadianos, aun Ua- 1 

mándose neutrales, dieran su apoyo á aquellos, para cortar de raíz 
el mal tomaron una resolución inícua: transladar á los acadianos á 
otras partes de la América del Norte, distribuyéndolos de tal mane­
ra, que no pudiese lzaberniJtglm concierto mire las familias así esparcidas. 
Se hicieron con tal fin todos los aprestos militares que preceden 
al abuso de la fuerza bruta y se sugiri6 á los ejecutores la estrata­
gema, digamos mejor la felonía, cuya relación nos ha sido hecha 
por numerosos autores norteamericanos. 

Héla aquí, siguiendo el texto de uno de ellos: 
«El día 2 de Septiembre de 17 55, Winslow expidió una orden 

escrita, dirigida á los habitantes de Grand-Pré, :l\Iinas, River Ca­
nard, etc., tanto á los jóvenes como á los viejos y á los mucha­
chos,> intimando á todos los varones para que lo esperasen en la 
iglesia, en Grand-Pré, el día 5 siguiente, para oír zma comunicacidn 
q,u: el gobemador lzaófa enviado. Como se habían entablado negocia­
ciones respecto del juramento de fidelidad y se había discutido 
mucho acerca de la retirada de los acadianos, del país, awu¡1u: na­

da se había hablado de su translacidn y dispersión, en tendióse que se 
trataba de una reunión importante, y el día señalado cuatrocien­
tos dieciocho hombres y niños se reunieron en la iglesia. \Vins­
low, acompañado de sus oficiales y hombres, hizo que se colocase 
una guardia en torno de la iglesia, y entonces anunció al pueblo 
que su 1\Iajestad había resuelto que fuesen los acadianos transla­
dados con sus familias fuera del país. 

,La iglesia se convirtió en cárcel y todos los prisio1tcros fueron 
puestos bajo una estricta vigilancia. Al mismo tiempo, iguales 
hechos se realizaron en Pisiquid bajo las órdenes del capitán 1\Iu­
rray, y con menos éxito en Chigneto. Entretanto, hubo murmullos 
de levantamiento entre los prisioneros, y como los trasportes que 
se habían pedido á Boston no habían llegado todavía, se determi­
nó hacer uso de los buques que habían conducido á las tropas, y 
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transladar á ellos á los hombres, bajo buena custodia. Esto se hizo 
el 10 de Septiembre, y los hombres permanecieron en los buques, 
en el puerto, hasta la llegada de los transportes, y haciéndose uso 
de éstos, CERCA DE TRES MIL PERSONAS fueron desterradas del 
país y enviadas á la Colonia del Norte, Virginia, Maryland, Pen­
silvania, Nueva York, Conneticut y Massachusetts. En la confu­
sidny precipitación de la partida, precipitación que se aumentaba por 
el ansia de los oficiales de libertarse de esta desagradable tarea, 
y confusi6n que era mayor por la diversidad de idiomas, muchas 
familias se separaron, y algunas nunca volvieron d reunirse., 

Hasta aquí el benigno historiador anglo-sajón. El lector,-sea 
cual fuere su raza,-dirá, si es honrado y si atesora nobles senti­
mientos, si puede creerse que no fué meditada ni intencional esa 
separaci6n de familias de las que algu1tas, no todas, nunca llegaron 
á reunirse. Por lo que á mí respecta, hago mío el siguiente mag­
nífico y honrado juicio del insigne Altamirano, que lo consignó en 
el prólogo de la hermosa versión castellana del poema Evangelina, 
de Longfellow, versi6n que nuestra literatura debe al ' r. Lic. D. 
Joaquín D. Casasús desde hace diez y seis años, como le debe des­
de hace dos la de las Odas de Horado, que ha aumentado su justo 
renombre. (De tan dolorosa historia, dice pues Altamirano, y de 
los recuerdos de ese atentado espantoso que aun hoy causa indig­
nación, como la causan todas las infamias que comete la fuerza 
bruta, el gran poeta americano sac6 los elementos para escribir su 
poema inmortal con el que ha conmovido al mundo., 
· )las no sólo hago mías las generosas palabras del egregio hijo 
de Tixtla, sino que llamo la atenci6n del Sr. García sobre que las 
matanzas de Cholula y del Templo )layor, sangrientas como fue­
ron, parecen hasta cierto punto atenuadas, porque la felonía y el 
crimen, fueron perpetrados en pleno estado de guerra, mientras que 
á los apacibles acadianos se les disgregó en días <le pa_z, y lo que es 
peor aun: la muerte sembrada por los conquistadores del siglo X VI 
es á mi parecer menos dolorosa que esa inhumana disgregaci6n 
de familias. Porque con la muerte acaba todo tormento y con l,t 
separación de los seres que se aman se condena á éstos al mayor 
y más duradero de los suplicios. La muerte no arredra sino en 
cuanto que significa la eterna separación de los que formaban par­
te de nuestro ser; no es el apego á la tierra de su cuna y á los ob­
jetos que en ella poseía el que hace amar la existencia y tortura 
al moribundo en la postrera hora, y por lo mismo, no habrá ha­
bido uno entre cada millar de los acadianos diseminados aquí y 
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allí por los ingleses, que no hubiese preferido ser asesinado, y no 
condenado á llorar sin consuelo ni esperanza la inicua separación 
de los suyos. Llamen esto los precursores del moderno conquis­
tador, sentimentalismos trasnochados y vanas retóricas de estul­
tos platónicos; no importa; la conciencia humana colocará á cada 
uno en el lugar que le corresponde. 

Los presidiarios condenados al último suplicio, los hombres de 
la peor ralea, aventureros, avaros y codiciosos que en el siglo XVI 
emigraron de España, según el Sr. García, para venir á robar las 
fabulosas riquezas de los indios, nos parecen también menos codi­
ciosos y menos avaros que los nobilísimos lores que á Irlanda y á 
la India han ido ásaciar, siglos después, apetitos desordenados, de 
la misma índole. 

Conoce el Sr. García la historia de esos pueblos sacrificados á 
la voracidad inglesa, y no he menester recordarla con todos sus ne­
gros pormenores. Basta á mi propósito reproducir algunos pasajes 
que tomo del estudio de Lord Macauley sobre la vida de Lord 
Clive. La autoridad no parecerá sospechosa á nadie. 

«La riqueza de Clive-dice l\facauley,-le permitía rivalizar con 
los grandes personajes de Inglaterra. Se sabe que antes de salir 
de la India remesó á su patria más de ciento oc/Lenta 11til libras ester­
linas, por conducto de la Compañía Holandesa y 11tds de cuarenta 
mil por la Inglesa, aparte de otras considerables sumas enviadas 
por casas particulares. Además, poseía joyas de gran precio, me­
dio muy generalizado entonces de traer valores á Europa,- á cuyo 
fin compró, solamente en l\ladrás, por valor de veinticinco mil libras 
esterlinas,-y en la India era dueño de propiedades cuyas rentas 
estimaba él mismo en veintisiete mil libras: de modo que sus ingre­
sos anuales, según la opinión de sir John l\Ialcolm, pasaban de 
marenfa mil libras: rentas en aquella época tan pingües y raras, 
como lo son en la nuestra las de cien mil libras. Así que podemos 
afirmar, sin temor de incurrir en exageración, que ningún inglés 
que comenzara la vida sin bienes de fortuna, ha llegado como 
Clive, á encontrarse á los treinta y tres años, poseedor de tan in­
mensas riquezas.• 

Como se acaba de ver, en brevísimo espacio de tiempo hizo 
colosal fortuna un empleado de la Compañía inglesa explotado­
ra de la India, un empleado que eso era no más Clive; no un 
conquistador que había expuesto su vida como Cortés, peleando 
día y noche con heroico brío. Pero es preciso ser justos y no 
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apuntar nada más en la cuenta de aquel el feo vicio de obtener 
por cualquier medio, aunque no fuera honesto, la ambicionada ri­
queza. Si Clive todo lo atropelló por lograr ese fin, en cambio hi­
zo el mejor uso de su hacienda, envió diez mil libras á sus herma­
nos, distribuyó otras diez mil entre parientes, pobres y amigos, 
por conducto de un agente dedicó ochocientas libras anuales á sus 
padres exigiéndoles que tuvieran carruaje, y por último instituyó 
una pensión de quinientas libras en favor de su antiguo jefe Lau­
rence cuya fortuna era menos que mediana. ¿ Cómo desconocer 
entonces que era caritativo con la caridad bien entendida, es de­
cir, con la que comienza en casa? Fundar hospitales ú otros esta­
blecimientos benéficos en el mismo suelo en que recogió sus teso­
ros, le habría puesto al nivel de los seres inferiores que juzgan la­
var ciertas manchas con buenas obras en provecho de míseros 
indígenas .... 

Abandonemos el siglo XVIII, y presentemos casos ocurridos 
al mediar el XIX y en días más próximos, en los albores mismos 
del XX . . 

No hay que insistir en lo pasado en California y Texas. Lo más 
arriba estampamos, valiéndonos del testimonio del Dr. Quesada, 
es demasiado elocuente, para que se necesite ampliarlo, y lo que 
pasa aún á los indígenas de las reservaciones americanas nadie lo 
ignora. Pero de lo que no puedo prescindir es de referirme á la 
guerra anglo-boera que hoy tiene en suspenso á todo el mundo 
civilizado; porque esa guerra que demanda para ser narrada un nue­
vo léxico toda vez que los que ahora poseen las naciones cultas no 
encierran vocablos que basten al historiador para condenar al mo­
derno y potentísimo conquistador anglo-sajón, ni mucho menos 
para decir cuanto decir cabe en loor y gloria de la débil pero so­
brehumanamente heroica y patriota nación por él invadida para 
adueñarse de sus minas de oro y de diamantes; porque esa guerra 
digo, por los caracteres que reviste y porque se desarrolla en nues­
tros días,-es el testimonio irrecusable y único que necesito pre­
sentar en apoyo y comprobación de lo que antes he sentado como 
principio: que todas las conquistas son igualmente condenables; 
las antiguas como las modernas; las determinadas por fanatismos 
religiosos, como las que lleva á cabo la sórdida ambición, por más 
que á las últimas se les encubra por hipocresía con el nombre de 
imperialismo y se pretenda justificarlas con argucias y sofismas 
sobre la necesidad de expasión de ciertas potencias, sobre los in­
tereses comerciales, sobre la superioridad de una raza sobre las 
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demás, Y por el último, sobre el destino manifiesto del débil que 
está condenado por la naturaleza, llámese planta, animal, hombre, 
nación, á ser pasto del fuerte. 

Pues bien, las conquistas españolas en el siglo XVI, no revis­
tieron ni con mucho, aun teniendo por historiador al Sr. D. Genaro 
García, el carácter odioso, inicuo de las hazañas del imperialismo 
anglo-sajón en Sud Africa. 

El mundo entero las conoce y las condena; solamente los Go­
biernos que son reos de igual crimen por sus conquistas en otras 
regiones del globo, se cruzan de brazos y se hacen sordos al uni­
versal clamor; ninguno de ellos se atreve á poner el hasta aquí á 
aquellos atentados sin nombn~; no quieren unirse para obtener 
ese resultado, ya que ninguno puede por sí s6lo encararse á Al­
bión sin riesgo de verse envuelto en costosa y sangrienta guerra; 
recélanse unos de otros y ... la más repugnante de las violacio­
nes del derecho ajeno parece que llegará á verse consumada. 
¡Y cómo! 

~o hablemos de las batallas libradas desde que comenzó la gue­
rra; batallas en que los boeros, si hemos de atenernos á los par­
tes de los generales ingleses, sucumben por centenares en tanto 
que no mueren ni por decenas los anglo-sajones. Eso nos lle\'arÍa 
muy lejos, y por lo tanto, fijémonos nada más que en el horrendo 
castigo que los invasores extranjeros infligen á los que defienden 
su hogar y sus granjas, su honra y la independencia de su patria. 
Fijemos nada más que en los horrores de la concentración de los 
campesinos en los campamentos británicos. 

Según los datos oficiales expuestos en la Cámara de los Comu­
nes, el número de hombres, mujeres y niños recluidos en estos 
campos, alcanza las cifras siguientes: 

En el Transvaal, 37,739; en elürange, 24,800; en el Natal, 2,52 4, 
en la colonia del Cabo, 2,-+9º· Esto hace un total de 67,553 con­
centrados, de los cuales 34,000 son niños. 

Estas gentes vivían en los campos 6 en pequeñas poblaciones 
y sus viviendas han sido arrasadas, sus ganados y efectos de todo 
género secuestrados. Reducidos así los habitantes á la más abso­
luta miseria, han sido recogidos poco á poco por las columnas in­
glesas, llevados como rebaños y recluidos en los campamentos ha­
bilitados para este fin. 

Las siguientes cifras publicadas por 1he Times del 20 de Junio 
último, dan idea de las condiciones de habitabilidad que reunen 
dichos campamentos: 
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«La mortalidad por cada 1,000 personas y por año en los cam­
pos <le concentraclos en el Orange, es la siguiente: 

Campamento de Bloenfontein, 383; Springfontein, 178; Kimber­
ley, 167; Vredefort R.oacl, 161; Kroonstad, 1.59; \Vinburg, 103; 
Brandfort, 7 5; :Norval 's Port, 70: Bethulia, 50; Aliwal North, 35 y • 
llelibron 26.• 

Resulta, pues, que la mortalidad media de todos los concentra­
dos en Orange, es de 1 28 por 1,000; habiendo campamentos, como 
el de Bloenfontein, donde llega á la aterradora proporción de 383 
por 1,000. 

Y esto es en el Orange, donde los campamentos están mejor or­
ganizados. En los campamentos de concentrados del Transvaal la 
mortalidad en l\fayo último ha sido de 39 en los hombres, 47 en 
las mujeres y 250 en los niiíos. 

Para apreciar lo que significan estas cifras, baste decir que en 
los distritos rurales de Europa la mortalidad media, en épocas 
normales es de 16 á 20 por 1,000. 

Un periódico, el ReJ11tolds, publica bajo el título de «Guerra á las 
mujeres y á los niños• una fotografía terrible, tomada por una da­
ma inglesa en el campamento de Bloenfontein, y transcribiendo 
además, el siguiente párrafo de una carta de la misma dama in­
glesa: 

«Esta es la niña Lizzie Zyl. de edad de ocho años. Sus piernas 
han quedado completamente deformadas. Es uno de nuestros pe­
queños esqueletos. Muchos de los nifios están en el mismo esta­
do de demacración. Creo que les dan alimento que no les convie­
ne y que sufren horriblemente por efecto del calor. Las tiendas 
donde se albergan los niiíos ofrecen un espectáculo horripilante., 

Los periódicos extranjeros dan á conocer algur.os terribles efec­
tos de la concentración. 

Doce mujeres y niños que murieron de hambre y miseria, el 
mismo día, fueron enterrados en el Hipódromo de Johannerburg. 
De 325 personas, mujeres, niños y ancianos, reconcentrados en 
ese punto, fallecieron ochenta en tres semanas; es decir, el 43 
por 100. 

En el mes de 11ayo, según parte de lord Kitchener, fueron des­
truidas 7 ,ooo toneladas de granos y forrajes, y capturados 1,400 
bueyes, 7, 1 oo carneros y 1,450 caballos, á fin de privar de alimen­
tos á los campesinos. 

Los destacamentos ingleses que conducen convoyes, á fin de 
que no los ataquen los bocrs, después de quemar muchas granjas 
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obligan á las mujeres y á los niños á marchar con aquellos, rodean­
do el convoy. 

Podemos consignar noticias más recientes aún. 
El Rev. Ilerman D. Van Brockhuiscn, antiguo pastor de la Igle­

sia holandesa reformada de Pretoria, describió en la noche del 30 
de Julio, la situación del TransvaalydelOrange en una conferen­
cia que dió en la Iglesia Cristiana Reformada, de la manera si­
guiente: 

«La situación de los campamentos de concentración de boeros 
en Sud-Africa es espantosa. Hombres, mujeres y niños están mu­
riendo todos los días en tal cantidad, que en pocos años significa­
ría el exterminio de la raza boera. El pueblo está amontonado en 
barrios insalubres, donde no puede obtener suficiente alimento, ni 
ropa con que cubrirse, y las enfermedades hacen terribles estra­
gos en él.» 

Mr. Herman fué á Estados Unidos con objeto de colectar fon­
dos para aliviar los sufrimientos de sus compatriotas, encerrados 
en esos campamentos. 

Mr. Brockhuisen visitó á Kruger unos cuantos días antes de 
partir para América, y al preguntarle qué mensaje le llevaba de 
su parte al pueblo americano, contestó Kruger: «Decidles que es­
tán ayudando á los ingleses en su obra de destrucción al facilitar­
les caballos, mulas y municiones de guerra., 

No se ha colmado con la concentr.:1ción de que acabamos de ha­
blar, la medida del odio anglo-sajón al pueblo que no ha querido 
prestarse dócilmente á satisfacer las exigencias de su rapacidad. 
Si para agotar la raza boera, después de incendiar granjas y de 
apoderarse de cuanto constituía el patrimonio de los aldeanos, ma­
ta á éstos de hambre y de sed; para ultrajar á los caudillos y me­
jores adalides de la santa causa, tiene la isla de Santa Elena, la is­
la en que encadenó á su mortal enemigo, ~l genio de la guerra, 
al que romo conquistador cegó más vidas, destruyó más propie­
dades, derramó más sangre é hizo v~rter á la humanidad tantas 
lágrimas como olas tienen los mares. En Santa Elena, allí en don­
de Napoleón primero debió-si es que existe eso que llaman con­
ciencia-verse rodeado en sus noches insomnes, de los pavorosos 
espectros de las víctimas por él sacrificadas, allí mismo purgan su 
delito los jefes y los soldados hechos prisioneros cuando luchaban 
como todos los de su raza saben hacerlo, por defender la indepen­
dencia de su patria y á quienes el destino negó la ambicionada 
gloria de morir por ella en medio del fr;agor de la pelea. 
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Del humanitarismo anglo-sajón da idea el siguiente relato Mrs. 
' Habhouse, relato más elocuente que las cifras que acabamos de 

apuntar: 
.-Hasta el día 20 ele Julio último había en la isla de Santa Elena 

cuatro mil setecientos prisioneros boeros gozando los beneficios de la 
generosidad inglesa. 

«He visto á una mujer semi-asfixiada por el calor y presa de 
los dolores de parto. Afortunadamente algo me fué dable hacer en 
su favor, pues en mi equipaje tenía una camisa de dormir y dos 

trajecillos de niño. 
«En la tienda contigua otro niño de seis meses exhalaba su úl-

timo suspiro sobre las rodillas de su madre. El médico le hab'.~ 
propinado una medicina por la mañana, y la criatura nada vo_lv10 
á tomar en todo el día. En la misma tienda había dos 6 tres mños 

abatidos y enfermos. 
«En otro departamento, un niño convaleciente de la escarlatina 

y arrojado del Hospital antes de que pudiera tenerse _en pie, !ªcía 
sobre el suelo, lívido como un cadáver. ¡Otros tres mños en igual 

estado yacían á su lado! 
«En una tienda inmediata agonizaba en una camilla una joven 

de veintiún años. El padre, un boero de elevada estatura, estaba 
arrodillado al lado de la enferma, en tanto que en la tienda conti­
gua la madre velaba á un niño de siete años, i_gual,ment~ ~ori­
bundo, y á otro de cinco años, cuya vida se extmguia, as1m1smo, 

por momentos. , . . 
«El desdichado matrimonio en cuestión hab1a perdido ya tres hi-

jos fallecidos en el Hospital, y no quería que á los tres supervi­
vientes los llevaran á aquél á pesar de sus súplicas para que ex­
trajeran á los enfermos de aquellas tiendas calcinadas por el sol. 

«Queremos cuidarlos nosotros mismos, repetía constantemente 

el padre. 
«Envié á buscar brandy y vertí algunas gotas en los labios de la 

joven, sin resultado alguno, como ocurre en la mayoría de los ca­
sos, en la que lo único que cabe hacer, es cruzarse de brazos. 

«En esto se me aproximó un hombre que me dijo: 
«Hermana, tenga usted la bondad de venir á ver á mi hijo, que 

está enfermo desde hace tres meses. 
«Accedí á la súplica y ví al niño, que era un angelito de cuatro 

años, de cuya fisonomía no quedaban más que los ojos grandes, 
negros y rasgados, y los dientes, que la delgadez extrema de los 
labios no alcanzaban á cubrir: el cuerpecito era un esqueleto., 



Descubrámonos ante la majestad del gran pueblo de K.ruger 
Dl!wit y B)tln, y plsemos adelante, p:ira examinar desde otros 
puntos de vista la obra del Sr. García. 

Dice de ella el Sr. González Obregón que fué escrita sin prejui­
cios ni apasionamientos. Yo creo precisamente lo contrario, en 
vista de que el autor da entera fe y crédito á los historiadores pri­
mitivos en cuanto atestan en contra de Cortés y de los suyos, y 
calla en cambio t·)do lo que esos mismos historiadores dicen, y no 
es poco, en verdad, en loor di aquello3, atribuyéndoles hazañas 
prodigiosa,;. ¿Solamente en el primer caso dijeron verdad? No, sino 
que lo único que el Sr. García anhelaba hacer convergir en haces 
luminosos sobre el cuadro que se había propuesto ejecutar, eso fué 
lo único para él aprovechabfo y lo aprovechó en efecto; por donde 
vino á renunciar al título que pretendía de historiador verídico y 
justiciero, como presumo haberlo demostrado. Su espíritu juvenil 
le ha impedido hablar de los hombres del pasado como habló Plu­
tarco á quien nadie ha igualado todavía y es de creer que jamás 
le igualará, porque, como dijo Quintana, su obra manifiesta ser 
la de un sabio acostumbrado al espectáculo de las cosas humanas, 
y por lo mismo aplaude y condena sin exaltación; que cuenta y di­
ce de buena/e lo que su memoria le sugiere, y va esparciendo en 
su camino máximas profundas y consejos excelentes. 

Su irreductible exclusivismo ha llevado al Sr. (,.~reía á ser tra­
sunto fiel de Alamán yde Bustamante los historiadores antípodas 
en cuanto al fin que persiguieron en sus obras, pero gemelos en 
razón á sus procedimientos. Alamán aunque revela en su Historia 
altísimas dotes literarias, no logró escribir otra cosa más que un li­
belo, infamatorio de los padres de la Independencia; Bustamante, 
en contraposición de aquel, relató hasta absurdas consejas en loor 
de los que nos dieron patria. Por eso para desentrañar la verdad 
tuvo D. Julio Zárate que depurar lc1s aseveraciones de Alamán y 
de Bustamante. 

Paréceme el Sr. García cuando leo el Carácter de la Conquista Es­
paíwla en Amtnca, un arqueólogo que se hubiera propuesto probar 
que los antiguos indígenas carecieron del sentimiento estético, y 
para probarlo copiara en el Museo Xacional nada más que las in­
formes esculturas de sus abominables ídolos, pues si tal arqueólo­
go 6 crític,,, se hubiese detenido á estudiar el grandioso monu­
mento de Cuauhtemoc, erigido en el Paseo de la Reforma, habría 
reconocido la falsedad de su tesis, al ver cómo un arquitecto mo-
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derno, el malogrado Jimóncz, había inmortalizado su nombre con 
sólo aprovechar, en artística y bien presentada combinación, los 
delicados lineamientos ele las \'arias arquitecturas indígenas. El 
Sr. Jiménez tomó de las paredes que aún existen en Tula, las be­
llas y extrai1as columnas de los toltecas, y para su cornisamiento y 
ornamentación buscó modelos en los palacios mayas de Uxmal Y 

del Palenque. 
Necesitó formar y decorar un pedestal y se \'alió de los ornatos 

de una columna tolteca que por su forma pura y esbelta pudiera 
confundirse con las delicadas greCJtS del arte clásico; los colgantes 
del capitel del pedestal en que descansa la hermosa joya de la 
moderna escultura mexicana-el Cuauhtemoc de Noreña,-acusan 
en su forma nudos de víboras; embellece la faja superior del zó­

calo, ornamentación sacada de las ruinas de l\Iitla. 
No es ocioso este recuerdo. El, mejor que cualquiera otro argu­

mento, prueba que la obra de arte digna de este nombre, no rea­
liza sus fines, si no condensa y resume en armonioso conjunto lo 
bello y lo grande sea cual fuere su procedencia ú origen. 

Obra de arte es la historia, y el que la escribe olvidándolo, lle­
gará á merecer la aprobación de sus correligionarios y contribui­
rá á ta propaganda de una idea determinada, mas no pasará á la 

posteridad. 
Dados el preconcebido propósito del Sr. García y los elementos 

de que se sirvió para realizarlo, natural era que el carácter de la • 
conquista española en América resultase, como resultó, falseado 
en la obra que estudio; pues así como el viajero que desea abar­
car en sólo una mirada la grandeza y magnificencia de la antigua 
Señora del 111u11do, abandona las tortuosas calles de la vieja Roma 
y asciende al Testaccio ó al Pincio para ver á sus pies á la ciudad 
de los Césares con sus ruinas majestuosas y sus soberbios pala­
cios, así el que pretende evocar épocas pretéritas y caracterizar­
las, debe también elevarse á superiores regiones; que una vez co­
locado allá podrá contemplar grandezas y miserias, admirarse de 
aquellas, dolerse de las otras, y todo esto s:n temor de mancharse 
con las impurezas del bajo suelo: el odio y la injusticia de él inse-

parables. 
No, no es el carácter de la conquista española tal cual nos lo 

presenta el Sr. García. Estudiándolo con serenidad de ánimo, con 
austera rectitud, lo vemos revestir distinto aspecto. La conquista 
tiene más alta significación que la que le atribuye su encarnizado 
detractor. Pocas páginas necesitamos llenar para demostrarlo, des-


